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   Este libro cuestiona nuestro ritmo acelerado de
vida y el hiperconsumo de la sobreoferta de entretenimiento,
noticias e imágenes digitalizados.
En este modo de vida, nuestros sentidos son excitados
en un tiempo veloz y continuo. Frente a este panorama
cultural, el autor propone un pensamiento crítico
y estético a la vez, a través de Leonardo, Picasso, El Bosco,
Greenaway, Escher, Cortázar, Dalí, Bradbury, Epicuro,
Foucault, Benjamin o Spinoza, por citar solo algunos
ejemplos. Así, el arte (mediante el ojo y la pintura, el oído
y la música) y el pensamiento, se integran en una crítica
cultural que intenta recuperar la percepción del mundo
físico y una experiencia no totalmente controlada por el
capitalismo consumista manipulador de nuestros deseos.
Un camino que lleva, al final, a la búsqueda de cierta serenidad
entre la velocidad continua.
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 INTRODUCCIÓN


  Vivimos en una sociedad de la sobreoferta del entretenimiento, noticias e imágenes on line. Los sentidos deben ser excitados de continuo para absorber esa oferta incesante.


  De a poco, la realidad se desplaza hacia su mayor mediación por internet, lo virtual y el ciberespacio. Por un lado, esto es positividad y evolución. Desarrollo de posibilidades. Progreso cognoscitivo. Mejor visualización del conocimiento por modelos por ordenador; las herramientas del hipertexto y la inteligencia artificial en sus dimensiones superadoras; mejor dinámica de enseñanza y aprendizaje desde recreaciones digitales en 3D de la estructura de la materia o del cuerpo humano y sus aplicaciones para la cirugía o la mejor diagnosis médica; la más eficaz gestión de trámites, compras y pagos, comunicaciones y transportes en las smart cities. 


  Pero no tenemos que ser ingenuos: en este desplazamiento a la mediación on line de la vida se consolida también una mayor eficacia en la invasión y control de nuestro tiempo y deseo por parte del poder económico ultracapitalista y sus continuos intereses de generación concentrada de más utilidades.


  Y en este modo de existencia nos acostumbramos a una forma específica de atención visual inmersa en las pantallas. Esto es positivo cuando se trata de mejor acceso a información relevante, conocimiento, arte o entretenimiento de calidad que nos enriquece. Es negatividad cuando mejor reproduce los procesos del acto consumista como absorción acelerada de más y nuevos torrentes de imágenes, datos y entretenimientos que se agotan en sí mismos y que exigen el consumo de más flujos de imágenes, datos y entretenimientos. Así el consumo se fija en la repetición veloz de más de lo mismo. La misma actitud consumista en tanto no puede negarse, cambiarse o cancelarse se inmoviliza, se convierte en consumo inmóvil1.


  Cuando el consumo de noticias no es cultivo de una actitud más inquisitiva, analítica y crítica, ingresamos en el vértigo de las noticias que remiten a otras para ahogarnos en torbellinos de desinformación y más “filtro burbuja2”; cuando el consumo de las imágenes dispensan solo una excitación pasajera, adormecen los poderes de nuestra mirada; cuando las imágenes están destinadas a solo brillar un instante luego de ser consumidas, cada imagen se desvanece y empobrece en su expresión y significado. Vemos así muchas imágenes pero, generalmente, sin ver ninguna en particular; lo que podría pensarse como el tiempo de la sobredosis visual indiferenciada en que la velocidad de circulación de las imágenes hace que cada imagen se parezca más a cualquiera otra3. Y cuando el entretenimiento es solo excitante y efímero olvido de uno mismo sin incitarnos a la curiosidad o el conocimiento, es solo lo que nos inmoviliza y repite en la distracción que nos deja igual que al principio. Lo que no nos traslada a un punto de mayor crecimiento es erosión de la riqueza cultural que puede transformarnos por la lectura, el arte, el estudio de los saberes, la actitud viajera como descubrimiento, la investigación de toda la realidad y su diversidad.


  La sobreoferta del consumo inmóvil se acelera por la mediación digital en la tecnoexistencia contemporánea. Y se crea así una paradoja de estos tiempos de la hiperaceleración: por un lado, vivimos en el más veloz aumento y renovación de la sobreoferta de la industria del entretenimiento, de los objetos (muchos innecesarios), y del turismo a los lugares que “se deben visitar”; y por otro lado, ese ritmo veloz más nos sitúa en la pasividad consumista que no nos mueve ni transforma, y que nos deja quietos en la repetición sin transformación4.


  La sobreoferta del consumo inmóvil ya asomaba en los tiempos de la posguerra, con una sociedad de consumo en consolidación. Pero que hoy se radicaliza con la aceleración exponencial y la viralización. Primero, el crecimiento exponencial no es solo el de la innovación tecnológica sino también el de la sobreoferta de imágenes, noticias reales y falsas, y el entretenimiento digitalizados; segundo, esta sobreoferta no es solo generada desde “arriba”, desde las empresas del entertainment, sino también desde los propios consumidores: el usuario de las redes e internet no solo consume lo que se le ofrece, sino que también genera y produce, de forma voluntaria y gratuita, oferta destinada al consumo de otros consumidores5; tercero, la sobreabundancia de imágenes se relaciona con la mayor facilidad y velocidad en su generación por los medios digitales.


  Y nuestro modo de existencia reclama una sociedad de la constante excitación del deseo para la absorción de la sobreoferta del consumo inmóvil. Una sociedad de la excitación6. La excitación, así, desborda su categoría primera de pulsiones sexuales y eróticas.


  Marcuse7 intentó pensar, y forzar, una salida de la colonización capitalista de la vida a través de la ampliación (utópica) del principio de placer. En su posición, el eros se convierte en genuino principio de placer en una vida erotizada y liberada cuando supera su reducción a las zonas erógenas de los órganos reproductivos, o al trabajo obligado que obtura la gratificación erotizante. En la visión utópica marcusiana, el excitante placer erótico modela otra forma de vida cuando erotiza la totalidad del cuerpo, de los sentidos y de los espacios que experimenta el sujeto, lo que incluye la naturaleza.


  Pero hoy lo erótico sigue siendo lo reprimido a sus fijaciones erógenas, o a su degradación en el exhibicionismo pornográfico. O a la erotización excitante de los actos de consumo8 9.


  No erotizamos el cuerpo o la naturaleza sino las imágenes de los cuerpos o de los paisajes como mercadería turística, o erotizamos el “cuerpo” de marcas, titulares y afiches. La imagen así “erotizada” excita los sentidos para consumir más y más imágenes y títulos que nos liberen del “mal” del aburrimiento. 


  En principio, la sociedad de la excitación seduce como “medicina” ante el tedio. Y esto porque estigmatizamos el aburrimiento al asociarlo siempre con la ansiedad perturbadora. Y cuando solo se supera “lo aburrido” por el consumo inmóvil de imágenes y titulares que llevan a consumir otras imágenes y titulares, el consumo de lo mismo cataliza la adictiva necesidad de más excitante distracción para eludir los barrancos del tedio.


  Pero el tedio no es solo el mal del que siempre se deba escapar.


  El tedio es también oportunidad para pensar lo que ese tedio revela10. De hecho, el hastío puede revelar el aburrimiento y cansancio profundo ante nuestro estar tecnodependiente e hiperconsumista que nos hace tocar fondo en una experiencia que, como proponía Heidegger, nos acerca a la conciencia de lo inauténtico y vacío de nuestra vida cotidiana. Solo entonces las velas de la propia existencia soplan hacia una vida más auténtica11.


  Por eso un elogio del aburrimiento abre a un arte de la reflexión12. Aceptar estar aburridos nos sitúa en un tiempo fuera de la aceleración no reflexiva. En un estar aburrido reflexivo fluyen sensaciones, silencios e invitaciones a pensar qué hacemos o somos en el tiempo. Preguntas que nos desplazan desde el consumismo inmóvil hacia una vida más auténtica o consciente de sí misma. Y que estimulan ciertas experiencias de movimiento y transformación: el propio ocio reflexivo, la insistencia crítica que lleva a cierto desapego respecto a la civilización del capitalismo consumista y desigualitario, una percepción más intensa que se aviva por el arte, el impulso hacia el autoconocimiento, o hacia la cooperación. Y la conquista de algo de serenidad. Todas experiencias estas de algún grado transformador.


  Pero en la sociedad de la excitación se compite por la mejor oferta excitante para cancelar el aburrimiento y desalentar reales experiencias transformadoras. Y esto es parte de la guerra por el deseo. Además de la guerra por el territorio, por los recursos energéticos o por la información, la guerra es también guerra mental por la mejor excitación de los deseos que deseen absorber una y otra vez la sobreoferta de distracción sin preguntarnos por su sentido. Apropiación belicosa de los deseos por los medios digitales; artillerías de excitaciones sensoriales en forma de imágenes, audios, titulares, publicidades en pantalla para la afirmación de más deseo de lo mismo y la negación del deseo de lo distinto. Guerra del deseo mediatizada por el impacto de las tecnologías digitales.


  Pero el impacto de lo tecnológico siempre movió la historia. La diferencia con el presente es la cuestión del veloz aumento de ese impacto. Hoy no solo aumenta la innovación tecnológica. También aumenta la multiplicación veloz de todo lo que fluye por el mundo digital. Con las plataformas digitales de streaming, tipo Netflix, y otras, la oferta de entretenimiento y su consumo se viralizan, se expanden con velocidad exponencial13. Este crecimiento tiene como límites las condiciones de desigualdad estructural del mundo a nivel global, el no acceso a internet de millones de personas constreñidas a prioridades de supervivencia más inmediatas que los servicios multimedia de entretenimiento. A pesar de su expansión, el internet alcanza para 2019 solo al 57 % de la población mundial14.


  Dentro de la parte del mundo en la que se despliega la sociedad de las excitaciones continuas de los sentidos, los que elaboran estrategias de mercados buscan también la conquista de todo nuestro tiempo libre para aumentar el consumo. Pero aun la conquista de todo el tiempo puede ser insuficiente porque “la oferta de películas y series crece de forma exponencial, pero el día sigue teniendo 24 horas. El consumo de entretenimiento digital crece a costa de las horas de sueño. Los estudios indican que en Estados Unidos el consumo medio por día de Netflix ya es de 1 hora y 36 minutos”15.


  Esa invasión y conquista de nuestro tiempo como objetivo fundamental en el proceso de entretenernos continuamente, para mejor convertirnos en pasivos consumidores, necesita excitar nuestros sentidos y anestesiar el pensamiento crítico, o ridiculizar cualquier perspectiva decrecentista16. Todo en pos de favorecer las utilidades continuas del capitalismo ahora potenciado por algoritmos e inteligencia artificial, y el 5g17.


  En medio de estos procesos, la mirada tiende a contraerse cada vez más en el mundo on line. Cuando solo es así, esa mirada entretenida intrapantalla empobrece si erosiona la percepción del mundo que nos rodea y constituye. Un mundo que, a pesar de la positividad inicial de la digitalidad, no pierde su condición de estar hecho de materia y espacio en el que se mueven nuestros cuerpos y se tallan nuestros destinos.


  La virtualidad no altera la existencia misma del mundo en el espacio. Ordenadores e internet funcionan por ondas electromagnéticas y cableados submarinos que se propagan por el espacio, por los corredores materiales del viejo y devaluado mundo físico, extenso, abierto, poroso, no electrónico, con sus tejidos de luz, agua y sombra. La vida sigue emergiendo, desplegándose y transformándose dentro de los días y las noches, de los continentes y los mares.


  Y a pesar de tanta digitalización y entornos virtuales y sofisticación tecnológica, necesarios, deseables e imprescindibles, la conflictividad humana continúa derramando sus pinceladas de angustia, manipulación, homogeneización y explotación en la “poco interesante” existencia de los cuerpos sufrientes. Solitarios. Confundidos. La madre analógica naturaleza sigue ahí, sin perder un ápice de su presencia y misterio. Y de sus poderes y riesgos (incluido el imaginario, para muchos, sobrecalentamiento planetario).


  El sujeto neoliberal digitalizado no lo es solo por la subjetividad reducida a dato18. Es también un modo de existencia que convierte la distracción institucionalizada en modo preferente de percepción. La nuestra es la era de la religión del entretenimiento como valor en sí mismo. Todo debe ser entretenido. Estar aburridos es imperdonable. Pero también debiera serlo el entretenimiento que siempre sea solo eso, solo lo que se justifica desde la distracción y olvido de nosotros mismos, y de los conflictos en torno a la desigualdad estructural de las sociedades.


  El entretenimiento también puede ser puertas abiertas hacia más curiosidad y conocimiento autónomo. Puente ameno hacia más reflexión y otras perspectivas de comprensión19. Y esa potencialidad superadora depende también de una respuesta activa del espectador.


  Sin duda, la vida se tornaría polvareda gris y sofocante sin la dulcificación de la relajación entretenida. Claro. Pero cuando este proceso se hace repetido y sin alternancias, el ojo tiende a contraerse en el consumo de las imágenes veloces que remiten a otras imágenes veloces en una actitud que puede hacernos perder una visión más completa de las cosas, y mejor fijarnos en la quietud del no cambio.


  Y uno de los procesos que mantiene abierta la visión en lugar de cerrarla es el arte.


  La percepción artística también excita nuestros ojos y oídos. Pero de modo de estimularnos a una visión más completa de las cosas.


  Por eso, en este ensayo más que insistir en desnudar la subjetividad en la permanencia repetitiva, o la sociedad de la sobreoferta excitante de lo inmóvil, lo que buscamos es pensar lo ya no percibido a través del arte y un pensamiento basado en relaciones y descentramientos.


  Nos interesa estimular la percepción de lo que ya no vemos ni podemos ver: la realidad abierta y extendida que rebasa lo que solo es en el modo de las multipantallas. Por eso, desde el arte, el pensamiento e incluso algunos aspectos de la mirada científica, nos acercaremos a un ojo y oídos activos que nos abran a la integración de lo físico y la digitalidad, y al valor del autoconocimiento y de cierto gesto sereno fuera del excitante consumo inmóvil. Del hiperconsumo al arte y la serenidad.


  La percepción del ojo del arte no absorbido solo por la reproducción del consumo inmóvil sostiene la diferencia. El ojo activo del arte ve la diversidad entre los colores y los volúmenes, los sonidos y las formas, los rostros humanos y los animales, lo visible y el misterio. El ojo del arte es mirada abierta a todo lo que palpita en el espacio extenso para convertirlo en imagen expresiva o música, o para alimentar la imaginación que salta entre las casillas de una perpetua rayuela de creación. Ese ojo no es así solo visualidad entretenida intrapantalla, es percepción expandida al espacio en todas sus porosidades y diversidades.


  El arte nos pone en movimiento y transforma, no nos fija solo en la velocidad sin movimiento ni transformación.


  Y el ojo del arte no se relaciona solo con el proceso clásico de lo artístico, con las obras que nos entregan las artes: los poemas, las novelas, las pinturas, las esculturas. Las obras ya terminadas. El ojo del arte es el proceso perceptivo abierto a la realidad completa en la que interactúan y se integran lo consciente y lo inconsciente, la forma y lo amorfo, lo físico y los mundos virtuales.


  Y ese ojo que se mueve con agudeza artística hoy se potencia en su encuentro con tecnologías diversas en nuevos procesos creativos que a su vez activan la percepción artística, algo que muestra, por ejemplo, la instalación multimedia del cineasta Peter Greenaway, por la que sobre una copia de La última cena de Leonardo actúan efectos luminosos y virtuales que recreen la obra20. El ojo y el oído activos por la vivencia artística siembran experiencias que nos descentran o desplazan fuera de la circularidad autorreferente del consumo inmóvil. Y, en sincronicidad con este proceso, una crítica cultural puede legítimamente zanjarse, como lo pretendió la teoría crítica frankfurtiana, por las vías de la experiencia estética unida a un inconformismo pensante. Inconformismo realista que asume que somos parte de la reproducción del mundo del capital, en parte gestor de innegables procesos de desarrollo material, pero también repetidor de la escena dramática en la que prevalece el dinero respecto a lo humano, el materialismo feroz sobre el ansia de espiritualidad, el interés egoísta e instrumental de minorías poderosas antes que la construcción de comunidades reales.


  Hace ya mucho, la utopía fundacional de internet como medio hacia la mayor libertad, comunidad y democratización ha caducado. Lo que ahora se muestra es la ambivalencia de la conectividad digital: por un lado, “mejor” excitación consumista del deseo, “mejor” arma para la vigilancia masiva pero, por otro lado, grandes herramientas para el conocimiento y la percepción. Ambivalencia como la de la imprenta en su momento. A diferencia de lo que temió un personaje de Víctor Hugo21, la imprenta de Johannes Gutenberg no fue solo instrumento de liberación del pensamiento, o solo arma para la mejor propaganda y la manipulación. Fue ambas cosas.


  Esa ambivalencia de usos hace que la crítica deba saber discernir las distintas implicancias de la técnica. Por eso la crítica racional distingue las distintas caras del desarrollo técnico, y evita los extremos del rechazo total o de la celebración acrítica. Junto a sus innegables aristas inquietantes, la tecnología es gran fuerza superadora de límites. Es decir: por un lado, el ojo y el oído son encandilados por la sobreoferta de información y entretenimiento que se multiplican por vías digitales. Pero, paralelamente, el ojo y el oído superan sus límites naturales por mediaciones de alta tecnología. El ojo biónico devolverá la vista a los ciegos; el oído biónico recuperará mejor la audición que los actuales implantes cocleares; lo que llamaremos el ojo del Hubble nos acerca a las profundidades distantes del cosmos y, a su vez, las fotografías de alta resolución permiten la observación de los detalles imperceptibles para el ojo.


  No es consistente ninguna quimera de un ojo liberado de las mediaciones tecnológicas. Por eso, cuando aludamos luego a aspectos edificantes de la conciencia primitiva o un modo de conocimiento premoderno, o al arte de Leonardo y otros, esto no contiene ninguna nostalgia regresiva inverosímil. La puja es desde el presente hacia el futuro, sin ninguna regresión hacia lo irrecuperable. Horkheimer ya lo manifestó con lucidez en la Crítica de la razón instrumental: “En una palabra, para bien o para mal, somos los herederos de la Ilustración y del progreso técnico. Oponerse a ello mediante una regresión a etapas primitivas no constituye un paliativo para la crisis permanente que ha provocado”22.


  Hoy debemos cultivar un pensamiento extendido que incorpora la tecnorrealidad y su virtualidad, pero que nunca suprime el diverso mundo del espacio y las formas naturales, y de las formas humanas de la creación y el conflicto, que siempre atraen al ojo del pintor y el científico, del novelista y el cineasta, y de cierto tipo de filósofo.


  Una nueva dialéctica sintetizadora no absoluta parte del principio de que ya somos, de hecho, el homo sapiens cyborg que vive en la coexistencia entre la mente colectiva de internet y el mundo de la sangre, la luz, la fotosíntesis y el cambio climático. Por eso, el pensamiento extendido asume las interacciones entre los procesos físicos y las mediaciones tecnovirtuales.


  En el mundo de la problemática globalización, lo virtual es otro pliegue de realidad, que es región de peligro cuando es arma para la conquista y vigilancia de todo nuestro tiempo, o cuando reproduce la lógica del ultracapitalismo que exige no reflexionar ni cuestionar, solo consumir y obedecer; o es zona de riesgo cuando la innovación tecnovirtual es instrumento de una mentalidad sustitutiva por la que lo humano y sus imperfecciones pretenden ser sustituidos por la tecnorrealidad robótica y automatizada sin asumir sus riesgos éticos.


  El exceso de vida digitalizada de la sociedad de la excitación nos separa de nuestro ser en el espacio. Entonces, en este ensayo buscamos la recuperación de la percepción del espacio por la potencia de las imágenes y la percepción artística y filosófica; por eso le daremos tanto valor en los primeros capítulos a la dialéctica entre imagen devaluada y potenciada.


  Recuperación del espacio que desborda los dispositivos en la amplitud y diversidad de la naturaleza y las ciudades en las que existimos, y que siempre contiene también nuestros conflictos que niegan lo humano y la abundancia para todos los humanos. Un pensamiento extendido de ojos y oídos activos que nos abran a la realidad amplia y nos hagan reavivar las fogatas de la actitud reflexiva y crítica.


  Un ensayo es unir ideas y perfiles no siempre directos y evidentes. Por eso en las líneas posteriores uniremos aspectos del arte, el pensamiento filosófico y algunos logros del desarrollo tecnocientífico en pos del objetivo de este escrito, que es atender a lo que se pierde y no se percibe dentro de la veloz sociedad del consumo inmóvil.


  El retorno a la meditación sobre el ojo y sus poderes nos hará pensar en la contracción de la mirada (cap. 2), que atiende al aspecto de devaluación actual de la imagen. En esa dinámica rescataremos la reflexión benjaminiana sobre la pérdida de aura de la imagen en la era de la reproducción técnica predigital, y su propagación en el mundo digitalizado (cap. 3). Si, bajo ciertas condiciones, la imagen puede conservar su aura como expresión general de intensidad y significado, atenderemos también a ciertas formas de la experiencia fotográfica signadas por una energía expresiva que relacionaremos con la última foto post mortem y el testimonio-denuncia del horror en la Segunda Guerra Mundial, que se resiste a la devaluación de lo visual (cap. 4).


  El arte como testimonio del poder de la imagen incluye, y debe incluir, la fuerza no devaluada de lo visual como simbolización estética y respuesta política a la violencia exterminadora, lo que encontramos en el Guernica de Picasso y lo político de lo estético (cap. 5).


  En el vértigo de la multiplicación de las imágenes, amenazadas de devaluación por la velocidad y simpleza en su reproducción digital, se pierde la importancia de los procesos de lentitud y complejidad en la elaboración de una imagen. Este será nuestro primer encuentro con Leonardo que, a través de La última cena, nos entrega un ejemplo rotundo de la imagen lenta, que contrastaremos con la hiperaceleración actual en la producción de imágenes (cap. 6).


  El ojo que aspira a la percepción de la realidad amplia nos llevará a varios caminos de lo que llamaremos el ojo activo (cap. 7), también enlazado con “el ver más” de Leonardo (cap. 8) y la fuerza perceptiva olvidada de lo sonoro-musical (cap. 9), porque, más allá de los sonidos que devienen ruido o cadencias repetidas y estereotipadas, la percepción sonora profunda de las cosas cultiva también un oído activo que se abre hacia una realidad más intensa y primordial.


  La invasión de la noche es otro de los aspectos de una sociedad que perfecciona sus algoritmos para la transformación del reposo nocturno en más consumo de entretenimiento. Pero esa invasión es también la sobreabundancia lumínica que tapa la noche y nos impide la percepción de la noche estrellada. Un proceso que contribuye a la pérdida de conciencia de nuestra pertenencia a la realidad mayor del universo. El ojo del Hubble, como veremos, es en parte una “compensación perceptiva” respecto a la pérdida de la noche real (cap. 10).


  El tiempo cada vez más apropiado por la repetición consumista de lo mismo, por contraste, potencia la experiencia artística del espacio y el tiempo como modo de descentrarnos a otro tipo de experiencia (cap. 11). Y junto al tiempo apropiado, nuestra actualidad modela la sucesión temporal desde lo que llamaremos un tiempo titularizado (cap. 12). Y en la apertura a otros modos de percibir o pensar recuperaremos el interés por el autoconocimiento y la serenidad entre tanta agitación y velocidad. Ansia destinada a lo imposible, pero que aun así transforma la subjetividad (cap. 13).


  En los epílogos profundizaremos el encuentro entre arte, filosofía e incluso tecnociencia, en pos de una realidad aumentada y “una totalidad de la diversidad”. En esos textos finales Spinoza, Dalí, Cortázar y Bradbury nos impulsarán hacia un pensar extenso de crítica, apertura e integración, y eso lo buscaremos también a través de un momento de ficción literaria en “La Gran Tienda”, y la invocación de lo que llamaremos una mentalidad antialgorítmica.


  En la insistencia de la actitud crítica, el pensamiento debe renovarse.


  
    
      1 Es necesario aclarar que aquí nos referimos solo al efecto del consumo que no modifica positivamente a las personas, que las deja igual, sin transformaciones o movimientos de crecimiento subjetivo. La sociedad de los consumidores inmóviles coexiste con el consumo móvil como movimiento impulsor de nuevos objetos y transformaciones materiales asociadas al comercio, la activación laboral y la renovación, y a veces mejoramiento, de productos vinculados con la sobreoferta de los objetos en relación también con la innovación tecnológica.

    


    
      2 El filtro burbuja es un algoritmo que a través de nuestras búsquedas personalizadas selecciona solo las noticias que al usuario le gustaría ver porque esto confirma sus prejuicios o puntos de vistas ya establecidos, y lo sustrae de la exposición a una realidad más amplia y conflictiva porque la información filtrada lo reafirma en sus previas burbujas ideológicas y culturales.

    


    
      3 Sobre esto volveremos luego en el capítulo 3.

    


    
      4 Se trata de la paradójica subjetivación por una velocidad quieta sin movimiento real de transformación o crecimiento personal. La subjetivación por una quieta velocidad repetitiva. Esta repetición continua de actos de consumo que se agotan en sí mismos y que así exigen replicar un proceso circular que no nos transforma y nos deja inmóviles, sin la transformación del crecimiento humano real, también podría pensarse como equivalencia indirecta del modo de castigo que la imaginación mítica concibió a través de repetir una y otra vez algo sin modificación ni mejoramiento subjetivo, como el caso de Sísifo que (y más allá de la interpretación de Camus desde el absurdo y el hombre rebelde), como estricto personajes mítico, sube una y otra vez su piedra en un acto que se consume en sí mismo para luego empezar nuevamente en una repetición inmóvil o sin cambio.

    


    
      5 Una producción de “contenidos” para ser consumidos por otros que, en el caso de niños y adolescentes, deriva, en muchos casos, en la llamada “depresión facebook”, la situación en que el adolescente cree ser inferior respecto a sus amigos que siempre se muestran en fotos con la sonrisa de la felicidad y en momentos de plenitud, y que “disfrutan” de miles de likes y comentarios favorables. ¿Pero este consumo de la edición feliz de la vida de los otros en las redes solo provoca la depresión facebook en los adolescentes, o es experiencia depresiva nacida de una comparación desfavorable que alcanza también un espectro de edades o franja etaria que va más allá de la adolescencia?
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